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Lady Clara Westcott se enamoró de Pierce Drakos, vizconde de Harcourt, a los quince años. Fue entonces cuando todo se torció, en cuanto a magia se refiere. Cuando se reencuentra con él en Londres, Clara no tarda en darse cuenta de que podría ser un peligro para Harcourt y jura mantener las distancias.

Pierce había considerado a lady Clara dulce y bonita a los quince años, pero a los dieciocho había madurado de una manera exquisita. Sin embargo, cada vez que él deseaba acercarse, ella desaparecía. Ahora que iba a visitar la finca de su familia y a asistir al baile de brujas de su madre, se propuso averiguar por qué le evitaba. Con lo que no había contado era con que ahora era él quien se desvanecía.
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Gracias a estas maravillosas lectoras, que también forman parte de mi grupo privado de lectura, Romance & Rosé, por ayudarme a aportar ideas para lo que sucede cuando la magia de Clara no sale exactamente como estaba previsto. Chicas, ¡son maravillosas!
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CAPÍTULO 1
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Blackthorn Park, Surrey, Inglaterra ~ Octubre, 1814

Están cordialmente invitados a un baile que se celebrará en Nightshade Manor, Bocka Morrow, Cornualles, organizado por el conde y la condesa de Wharton el 31 de octubre del año de mil ochocientos catorce de Nuestro Señor. La velada promete ser mágica.

P.D.

Mi queridísima amiga, Louise,

Como puedes sospechar, y como hemos discutido tantas veces durante la temporada, es hora de que nuestros hijos se casen. Este baile se celebra con ese propósito y los únicos invitados son aquellos que se integrarán bien en nuestras familias y aceptarán las excentricidades que compartimos, por lo que no se alarmarán por algunas de nuestras actividades. Estoy deseando volver a verlos y espero que para la próxima temporada algunos de nuestros hijos estén por fin casados. 

Tu amiga,

Iris

***
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Lady Clara Westcott se enamoró de Pierce Drakos, vizconde Harcourt, a los quince años. Él era cinco años mayor que ella y apenas se fijaba en ella.

Para complicar aún más las cosas, era íntimo amigo de su hermano, Reese. Harcourt y su primo, el vizconde Chedworth, también presente, eran de los pocos amigos a los que se les permitía visitarla durante un tiempo prolongado. La razón: cada miembro de la familia de Clara era un brujo. Ni Harcourt ni Chedworth lo eran. Sin embargo, las mujeres de sus familias eran brujas, por lo tanto, si algo mágico ocurriera en su presencia, no se alarmarían. No podía decirse lo mismo del resto de la Sociedad o de la mayoría de los amigos que los tres caballeros habían hecho mientras asistían a la escuela.

La primera noche de su visita fue bastante agradable, ya que pudo observar tranquilamente a Harcourt, escucharle hablar y disfrutar de su risa. Era muy guapo, de cálidos ojos castaños y cabello oscuro, cada vez que estaba cerca, su corazón daba un pequeño brinco y las mariposas volaban en su estómago. No es que él se fijara en ella, ya que Clara era demasiado tímida para hablar en su presencia, pero ella sí que se había fijado en él.

Aquel verano de 1807 había sido tan bonito... hasta que dejó de serlo. 

Clara aún no sabía cómo había salido todo mal aquel día de julio, pero así fue.

Hacía un calor inusual, y ella había estado paseando alrededor del lago de camino al cenador. Su intención era leer allí, ya que estaba resguardado bajo una copa de árboles, protegido del sol, y siempre corría una ligera brisa. Se acercaba a la pasarela sobre la parte más estrecha del agua cuando vio un montón de ropa. Sólo tardó un momento en darse cuenta de que pertenecían a caballeros y supuso rápidamente que su hermano, Harcourt y Chedworth habían decidido nadar. A ella le habría encantado meterse también en el agua fresca, pero eso habría sido impropio. A su hermano, sin embargo, no le costaba nada desnudarse en pleno día, donde cualquiera podía toparse con él. 

Fue entonces cuando vio a Harcourt salir a la superficie después de haber estado bajo el agua. Su cabello negro y húmedo goteaba sobre sus hombros desnudos. 

Clara aspiró una bocanada de aire mientras una oleada de calor recorría su cuerpo que nada tenía que ver con el calor del día.

Dios mío, no debería estar mirando, pero Clara no podía apartar los ojos.

A continuación, levantó los brazos por encima de la cabeza, juntó las palmas de las manos, se sumergió en el agua y le ofreció una rápida visión de su pálido trasero. No esperaba que fuera tan firme, casi esculpido.

Clara había apartado rápidamente la mirada por miedo a presenciar a Chedworth, o peor aún, a su hermano, en un estado similar de desnudez y eso era algo que no quería ver nunca. Sin embargo, ver a Harcourt no era nada inquietante. Si pudiera estar segura de que no la descubrirían, Clara habría seguido mirando. 

¿No se daban cuenta de que cualquiera podía cruzarse con ellos? Las criadas pasaban por aquí varias veces al día.

—No deberían estar aquí —susurró.

En un abrir y cerrar de ojos, la ropa había desaparecido.

—¡Oh, cielos! —Debería haber sido más específica. Clara quería decir que su hermano y sus amigos no debían estar donde alguien pudiera verlos, no la ropa, y desde luego no quería que nada desapareciera. Pero ver el trasero desnudo y los hombros desnudos de Harcourt tuvo un efecto extraño en su persona, dejándola un poco más nerviosa de lo habitual.

—Tráelas de vuelta.

La ropa no reapareció.

Su corazón empezó a latir con fuerza y miró rápidamente hacia el agua a tiempo para ver salir de nuevo a Harcourt. Esta vez pudo verle el pecho antes de que se diera la vuelta. Menos mal que no se fijó en Clara, porque no sabía qué haría si la viera.

—Tráelas de vuelta —dijo con un poco más de fuerza.

Las manos le temblaban y el pulso se le aceleraba. Clara cerró los ojos y respiró hondo intentando calmarse. Sabía mejor que nadie que cuanto más nerviosa se ponía, menos predecible era su magia. Aunque hacía casi tres años que no cometía errores como aquel.

Exhaló un largo suspiro. 

—Tráelas de vuelta.

¡Nada! Cuando su hermano le dijo a Harcourt que debían ir a dar un paseo, Clara pensó que el corazón se le iba a salir del pecho.

—Tráelas de vuelta.

Nada.

Harcourt nadaba hacia ella. Su hermano salió nadando de debajo de las ramas de un sauce y ella no pudo hacer nada.

Concentrándose en sus palabras y en a quién iba dirigida su magia, dijo: —Envíalos a sus aposentos. —Un instante después, tanto Harcourt como su hermano habían desaparecido. 

Cuando oyó risas, Clara se volvió lentamente, temerosa de lo que pudiera encontrar, y sólo se sintió algo aliviada al ver que sólo era Chedworth quien estaba completamente vestido en el estrecho puente. 

El calor de la vergüenza volvió a recorrer su cuerpo y Clara deseó que el suelo se la tragara entera.

Chedworth seguía riéndose cuando cruzó el resto de la pasarela y se acercó.

—¿Cuánto has visto? —preguntó vacilante, temerosa de su respuesta.

—Que es probable que hayas visto el trasero de mi primo, entonces tu magia no salió como habías planeado.

Debería hacerse desaparecer y no volver hasta que sus invitados se hubieran ido.

—¿Dónde están ahora? —preguntó.

—Si no me equivoqué, ahora están en sus aposentos.

Asintió y volvió a reírse.

—Por favor, no digas nada.

—Estoy seguro de que los dos se dieron cuenta de que estaban nadando en un momento y en el siguiente de pie completamente desnudos en su cámara.

Sí, bueno, eso no podía evitarse, y no era lo que ella pretendía. 

—No digas que he visto algo que no debería haber visto. —Ella simplemente moriría si Harcourt se enterara de que ella había visto brevemente su trasero. Aunque, era su culpa por estar desnudo en el lago en primer lugar.

—Te prometo que cuidaré tu confianza.

Clara había querido confiar en que Chedworth haría precisamente eso, pero en aquel momento no lo conocía del todo bien. Se había reído de ella y había un brillo travieso en sus ojos azules. Su hermano tenía a menudo la misma mirada cuando se burlaba de ella y Clara temía que la próxima vez que se quedara a solas con sus amigos, Chedworth les contaría todo lo que había pasado hoy.

Si ése hubiera sido el único incidente durante la visita de Harcourt tal vez todo se habría olvidado, pero no fue así. Como había temido que Chedworth no cumpliera su promesa, Clara había estado tan nerviosa y temerosa de cometer otro error mágico en presencia de Harcourt, que parecía que eso era todo lo que hacía. Estaba el incidente del puente que desapareció justo cuando lo cruzaba. Había estado dando un paseo cuando observó que había hierbajos recién arrancados tirados por el suelo junto a un parterre y que no había ningún jardinero a la vista. Mientras murmuraba: —Eso debe desaparecer —miró desafortunadamente hacia el puente y su corazón dio un vuelco al ver a Harcourt cruzándolo. Harcourt no desapareció, pero el puente sí, y acabó de nuevo en el estanque, tristemente estaba vestido. Las malas hierbas permanecieron donde estaban.

Luego, accidentalmente, ella hizo desaparecer la mesa mientras tomaban el té y un plato entero de pasteles escarchados acabó en su regazo, estropeándole los pantalones.  

Más tarde, mientras disfrutaban de la velada tras una copiosa comida, ella le preguntó si beber suficiente brandy podía ayudar a una persona, refiriéndose a Harcourt, a olvidar inconvenientes desagradables. Esto provocó que su vaso rebosara y arruinara sus botas Hessian. 

Sólo Chedworth parecía alegrarse cuando ocurrían estos percances.

Hubo más casos durante su visita que ella deseaba poder olvidar y estaba tan segura de que Harcourt no lo había hecho.

Harcourt no volvió a visitar su casa y Clara sospechaba que probablemente le tenía demasiado miedo, aunque no podía culparle por ello.

Tres años más tarde volvió a verlo, al principio de su primera temporada y en el peor lugar, mientras esperaba a ser presentada a la reina.

Clara había estado esperando con sus padres y Reese cuando Lady Petra Drakos entró junto con sus padres. Había conocido a Petra anteriormente, ya que sus madres eran amigas, y las dos se estaban haciendo cercanas. 

Entonces Harcourt se unió a su familia. El corazón de Clara dio un pequeño brinco y en su vientre estallaron mariposas. Había madurado en los tres años transcurridos desde que lo vio y su enamoramiento no había disminuido. 

Cuando lo tuvo delante, y porque Clara no pudo evitarlo, le echó un vistazo al trasero, recordando cómo había lucido en el lago. Entonces se le pasó por la cabeza la idea más impropia: que, si se le rompían los calzoncillos, tendría la oportunidad de volver a ver su cincelado trasero. 

Realmente no había querido que pasara nada, pero cuando Harcourt se inclinó para hablar con Reese, todos oyeron el inconfundible desgarro de una costura.

Se le calentó la cara, pero se mordió la lengua mientras Harcourt se excusaba en silencio.

Ella nunca, nunca le dijo a nadie que su pensamiento inadecuado fue la razón de su marcha. Aquel incidente también había sido la primera vez que su magia fallaba desde que él había visitado su casa. Clara intentó convencerse de que se trataba de una simple coincidencia. Sin embargo, en las semanas que siguieron, se hizo evidente que cuando Harcourt estaba cerca, se producían errores, como aquel maldito gato que había siseado, el corbatín que no permanecía atado... había tantos sucesos que no habían sido intencionados. Además, sólo afectaban a Harcourt y nunca a nadie más. 

Por esas razones, Clara hizo todo lo posible por evitar estar cerca de Harcourt durante los cuatro años siguientes, por miedo a lo que pudiera ocurrir y deseando que su corazón dejara de dar esos pequeños saltitos y que las mariposas de su vientre permanecieran encerradas en su capullo cada vez que lo veía. 

Ahora, su madre había recibido una invitación para un baile que se celebraba en Nightshade Manor. No es que Clara se opusiera a asistir, pero los anfitriones eran los padres de Harcourt y sin duda él estaría presente. 

Si Clara pudiera negarse, lo haría, pero su madre se lo prohibía. Por lo tanto, debía hacer todo lo posible por evitarlo siempre que le fuera posible, como había hecho en Londres.

***
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—Es una lástima.

—¿Otro invitado envió sus disculpas? —preguntó Pierce Drakos, vizconde Harcourt, a su madre. Con un poco de suerte, todos los invitados harían lo mismo y habría que cancelar el baile.

Culpó a Orión. Desde que su hermano menor se había casado a principios de año, sus padres insistían en que Pierce cumpliera con su deber. El único problema, Pierce no había encontrado una bruja con la que deseara casarse.

—Lord y lady Lonsdale ya no pueden asistir —respondió y siguió leyendo la carta de su amiga.

¿Significaba eso también que su hija, lady Clara, no asistiría al baile?

Pierce soltó una risita al recordar el verano en que él y su primo Philip habían visitado la finca de la familia en Surrey. Su primera impresión de Lady Clara había sido que era una dulce y tranquila hermana menor de Reese. Luego, su magia empezó a fallar.

El más inquietante había sido cuando el puente desapareció bajo sus pies. Luego hubo una mesa, brandy... olvidó los demás. Todos los incidentes ocurrieron después de que ella los transportara a él y a Reese a sus aposentos, cuando aún estaban nadando.

Reese le había explicado que Lady Clara tendía a sufrir percances con su magia cuando se sobresaltaba, estaba ansiosa o nerviosa, aunque no tenía ni idea de qué la había hecho desaparecer un puente.

Pasaron otros tres años antes de que Pierce volviera a verla, y fue cuando había estado esperando con su familia para ser presentada a la reina. Se detuvo antes de reunirse con su familia y la contempló. Había cambiado en esos tres años y Lady Clara se había vuelto bastante atractiva. Era dulce y bonita a los quince años, pero a los dieciocho había madurado en todos los aspectos que una mujer debe tener, rellenando su corpiño de la manera más deleitable, y su belleza era insuperable para muchos.

Desgraciadamente, no pudo quedarse para presenciar la presentación de su hermana ni de lady Clara a la reina porque se le habían roto los calzones. Aún no entendía por qué, porque eran nuevos, los había recogido de su sastre apenas el día anterior, y tampoco le habían quedado ajustados.

Había observado a lady Clara avanzar en Sociedad y Pierce estaba seguro de que ella habría sido un gran partido y con rapidez, pero no fue así, y después de cinco temporadas seguía sin estar casada. Durante un tiempo, supuso que su primo Philip se casaría con ella. Los dos se habían hecho amigos íntimos, pero su relación no había dado fruto. Parecía que Philip estaba a menudo a su lado, cuando Pierce no había conseguido ni un solo baile en cuatro años.

Muchas veces intentó acercarse a ella para bailar o pasear, pero cuando se acercaba, lady Clara desaparecía. Él pensaba que ella le había estado evitando, pero no se le ocurría ninguna razón para que lo hiciera. También le molestaba más de lo que le gustaría admitir. ¿Su determinación de conseguir un baile se debía a que ella era escurridiza o a que se había sentido malditamente atraído por ella?

Como sus padres habían enviado sus disculpas y no asistirían al baile, era probable que lady Clara tampoco estuviera presente, lo que le produjo una punzada de decepción. Era la única invitada que se alegraba de que llegara a la mansión Nightshade, porque así sabría con certeza qué era lo que le hacía buscarla en casi todos los actos de Sociedad durante la temporada. Era algo que no había podido entender cuando había varias damiselas que también eran guapas y agradables, pero no había querido perseguir a ninguna de ellas. Sólo a la bruja a la que ni siquiera podía acercarse lo suficiente como para hablarle.

—Lady Clara asistirá con su hermano.

La satisfacción lo invadió. Por fin tendría la oportunidad de reunirse con la escurridiza lady Clara Westcott. Estaba decidido a llegar a reunirse con ella y tal vez consiguiera por fin un baile en el Baile de las Brujas. 

Sus padres organizaban el evento para invitados que o bien eran brujos, brujas o tenían uno en su familia, o conocían la magia y aceptaban a los que habían nacido con tales dones.

Sería un baile en el que todos serían libres de ser ellos mismos y no tendrían que ocultar su magia. No es que Pierce fuera brujo o hechicero, pero procedía de una familia de brujas y, por tanto, se esperaba que también se casara con una. 

Puede que su madre lo llamara Baile de Brujas, pero estaba diseñado para verle a él, y a otros en circunstancias similares, casarse.

—Sí, bueno, lady Lonsdale me ha encargado que me asegure de que tú y Amcaster no se vayan a ninguna parte, y que ella pretende que Amcaster se dedique a buscar esposa, como espero que hagas tú.

Sí, bueno, puede que ella tuviera sus planes, pero él tenía los suyos. Puede que Pierce deseara reunirse por fin a lady Clara, pero él no tenía intención de casarse con nadie todavía.
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Capítulo 2
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Mansión Nightshade, Bocka Morrow, Cornualles, Inglaterra ~ Octubre, 1814

Lord Chedworth y Lady Petra esperaban en la entrada cuando Clara y Reece llegaron por fin a la mansión Nightshade. Petra se había convertido en una amiga muy querida y, aunque Chedworth había sido una vez la pesadilla de su existencia, ahora era también un amigo y confidente. 

Chedworth se burlaba a menudo de Clara diciendo que estaba encaprichada de Harcourt, cosa que ella negaba con vehemencia cada vez. Sin embargo, ambos sabían la verdad y la razón por la que sonreía ahora era porque no podía esperar a ver cómo sus percances mágicos afectarían a Harcourt en la mansión Nightshade. 

—Clara, ¡estoy tan contenta de que estés aquí! —exclamó Petra—, este baile y esta reunión no serán tan terribles ahora que los soportarás conmigo.

—Yo también me alegro de estar aquí —respondió Clara, aunque en realidad, sus nervios habían aumentado con cada vuelta de la rueda del carruaje a medida que se acercaban.

—Permíteme que te muestre tu habitación y el lacayo te entregará tus baúles. Luego te enseñaré toda la mansión Nightshade.

Clara no tuvo oportunidad de responder cuando Petra enlazó su brazo con el suyo y la condujo hacia la gran escalera.

Una vez en la habitación, decorada con los azules y verdes más atrevidos, que a Clara le parecieron encantadores, llegó una doncella para ayudarla a refrescarse del largo viaje. Mientras se lavaba la cara y las manos, se cambiaba de vestido y dejaba que la criada le arreglara el cabello, Petra parloteaba sobre quién residía en ese momento en la mansión Nightshade, qué invitados habían llegado y a quién más se esperaba. Todos eran nombres con los que estaba familiarizada, aunque a algunos aún no los conociera. No había tantas brujas en Inglaterra como para que no se conocieran todas las familias, pero sí las suficientes como para que no todo el mundo se tratara. 

Una vez que estuvo presentable, Petra llevó a Clara a recorrer la mansión Nightshade, empezando por la planta baja, que era bastante grandiosa con sus suelos de mármol y sus habitaciones dispersas y luminosas. Curiosamente, no había casi nadie, dado que las tres familias del linaje Drakos residían allí, además de algunos invitados. Pero, sobre todo, dio gracias por no haberse encontrado aún con Harcourt. Clara necesitaba aplazarlo todo lo posible. Con un poco de suerte, y con lo grande que era la finca, tal vez no se encontraría con él y, cuando lo viera, sería de lejos, como en Londres.
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